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Farida se queja, entre la risa y la
protesta, por haber engordado en
los dosúltimos años. “Yo, que esta-
ba siempre para arriba ypara aba-
jo, nerviosa”, bromea. Pasa los lu-
nes al sol, y los martes y los miér-
coles. Apenas sale de casa para
recoger en el huerto, junto al pa-
tio donde vive, calabacines para
el almuerzo. Desde marzo de
2020, cuando Marruecos cerró la
frontera que separa Barrio Chino,
en la provincia de Nador, deMeli-
lla, su día a día es una letanía de
horas que transcurren lentas en
un pueblo fantasma.
Ella, empleada de hogar
de 43 años, se quedó en
su lado de la valla, con la
seguridaddeque la cerra-
zónnoduraría para siem-
pre. Dos meses después,
enmayo, le caducó el per-
miso de trabajo trans-
fronterizo que espera re-
novar pronto.

La Delegación del Go-
bierno en Melilla ha con-
firmado que empezarán
enbreve a tramitar las so-
licitudes para arreglar la
situación documental de
empleadas como Farida,
después de que la Secre-
taría de Estado deMigra-
ciones haya dado luz ver-
de.Miles de trabajadoras
han quedado atrapadas
enunas negociaciones ar-
duas y eternas entre Rabat y Ma-
drid para redefinir la “frontera
del siglo XXI” que pide España y
que comenzó con una reapertura
“gradual y ordenada” de la que
solo se han definido dos fases.

La primera empezó el pasado
17 demayo, con la entrada de ciu-
dadanos españoles y extranjeros
con permiso de residencia y visa-
do Schengen. La segunda, que se
inicia mañana con el acceso de
los trabajadores transfronterizos,
ha sido un caos de desinforma-
ción y desconcierto. Han transcu-

rrido26mesesdesde que se cerra-
sen los pasos fronterizos entre
Melilla y Ceuta y ciudades colin-
dantes en Nador y Tetuán por la
pandemia, 26 meses de envíos de
dinero, de falsas alarmas sobre la
reapertura, de espera y de aburri-
miento. En ese tiempo, Farida ha
pasadodemadrugar todas lasma-
ñanas para encaminarse a la casa
en la que trabajaba a pasar el
tiempo echada entre el sofá y la
cama y a dar paseos por el campo
que rodea su barriada. La pasada
semana, comenzó una nueva ron-

da de excursiones a Nador para
solicitar, en el Consulado deEspa-
ña, el prometido visado para tra-
bajadoras transfronterizas, al
que, demomento, solo podrán op-
tar unas 80 personas en Melilla y
otras 400 en Ceuta.

Según fuentes del Ministerio
de Exteriores, “la concesión de
una autorización de trabajo como
trabajador transfronterizo o de
una prórroga de la autorización
de trabajo es condición indispen-
sable para obtener el visado”, váli-
do solo durante unmes. Esto deja
fuera a Farida y a los demás em-

pleados que se quedaron
en Marruecos con sus
permisos caducados. El
viernes, Migraciones
abrió la puerta para que
empiecen a gestionarse
esos permisos de trans-
fronterizas que vieron es-
fumarse por la pande-
mia. Solo en Nador po-
dría haber más de 1.700
personas en esta situa-
ción y otras 1.500 en Te-
tuán. Más de 2.000 son
empleadas domésticas
que han cotizado duran-
te años un mínimo de
200 euros almes para las
arcas del Estado.

De momento, solo los
empleados cuyos anti-
guos jefes quieran volver
a contratar podrán reno-
var las tarjetas. Cientos

de trabajadoras que han sido
reemplazadas se quedarán sin re-
gresar a Melilla o Ceuta ni darse
de alta comoautónomas. Los nue-
vos requisitos de entrada, justifi-
cados aún por la emergencia sani-
taria, dan al traste conunanorma-
tiva que, en realidad, sigue vigen-
te. Una excepción en la adhesión
de España al Tratado de Schen-
gen permite a vecinos de Nador y
Tetuán cruzar libremente y sin vi-
sado aMelilla yCeuta. Como terri-
torios fronterizos, los marroquíes
de esas provincias pueden solici-

tar una autorización de trabajo
transfronterizo, con trámitesmás
sencillos, para trabajar en ambas
ciudades, siempre que regresen a
Marruecos todos los días.

De los labios de Saída, residen-
te en la zona fronteriza de Beni
Enzar, no se cae el mohín de dis-
gusto. “Llevar 24 años trabajando
con contrato para esto”, se lamen-
ta. Cuando cerró la frontera se
quedó sin trabajo y sin derecho a
paro ni ERTE ni prestaciones de
ningún tipo. Desde su casa obser-
va ahora el ir y venir de coches y
peatones por una frontera que
atraviesan unas 1.000 personas al
día por el único paso reabierto
(hasta marzo de 2020, la media
era 10 veces mayor por cada uno
de los tres pasos habilitados).

Perplejidad
La trabajadora, cuyo permiso ca-
ducó en 2020, hace cola ante un
centro de análisis médicos en Na-
dor. Resopla mientras espera a
que le saquen sangr y apostilla la
retahíla de gastos que le supone
el dichoso visado: “60 euros el
análisis, 20 euros el certificado
del médico… Esto es una ruina”.
El criterio sobre qué visado se tra-
mitaría en la legación española
ha cambiado varias veces y solo
se ha informado con claridad a
finales de esta semana, pese a que
se anunció el 13 de mayo.

La perplejidad de estas muje-
res es compartida al otro lado de
la valla por quienes aguardan pa-
ra volver a contratarlas y que, en
muchos casos, siguieron pagando
durante meses las cotizaciones
hasta que la Administración obli-
gó a dar de baja a todas las traba-
jadoras quenoestuviesen en terri-
torio español. Ahora que la fronte-
ra vuelve a funcionar, tampoco es-
tán claros los tiempos, lo que cho-
ca con las expectativas de emplea-
das impacientes y empleadores
aturullados como Sebastián, mili-
tarmelillense: “Yo hago lo que ha-
ga falta, pero es que tampoco de-
pende de nosotros”.

El embrollo es una cuestión de
voluntad yde burocracia. EnMeli-
lla, abogados, asesores, empleado-
res y empleados acusan de obs-
truccionismo, improvisación y ar-
bitrariedad al personal de las Ofi-
cinas de Trabajo y Extranjería. La
directora, Elena Nieto, asegura
que los pasos los marca Madrid y
que, tras el visto bueno de Migra-
ciones, se pondrán a renovar los
permisos caducados de quienes
se quedaron en Marruecos: “Va-
mos a empezar a ir muy rápido”.
Se esperan unas 1.800 solicitudes
solo en Melilla.

“Nos han apagado la alegría
que teníamos”, enfatiza Rachida
Jrafi, portavoz de los trabajado-
res marroquíes en Ceuta. Su per-
miso de trabajo caduca el jueves y
tampoco se atreve a cruzar para
renovar su pasaporte, expirado, y
poner todo en orden. El 13demar-
zo de 2020 salió tarde de un exa-
men y su jefa, Remedios, le dijo
que se quedara en casa a dormir.
Lamadrugada siguiente cerraron
la frontera y, durante estos dos
años, ella y su empleadora han
intentadopor todos losmedios re-
gularizar una situación extraña:
desde solicitar la residencia enEs-
paña, hasta conseguir un visado
que acabó caducando por no po-
der terminar el trámite en Ma-
rruecos. “Siempre falta algo o sale
algo nuevo; abro una puerta y se
cierra otra”, lamenta Rachida.

La concesión de los permisos en Ceuta y
Melilla para las empleadas marroquíes

ha sido un caos de desinformación

Las trabajadoras
transfronterizas
tienen un límite

Naima, tras la reunión del 19 de mayo en Nador. / A. T.
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Trabajadoras transfronterizas, en una reunión en la Unión Marroquí de Trabajadores en Nador (Marruecos), el 19 de mayo. / ADRIANA THOMASA

Miles de mujeres
están atrapadas en
las negociaciones
entre Rabat y Madrid

“24 años con
contrato para esto”,
lamenta Saída, que
vive en Beni Enzar


